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Conocida es la penuria producida en el interior del país por la sequía en
determinadas épocas. El conocimiento integral de la Hidrografía y de la
Hidrogeología ha de contribuir, sin duda alguna, a las soluciones de los
problemas para el abastecimiento racional de agua a muchas poblaciones del
interior del país y también muchos problemas relacionados con la defensa
nacional.

Presento en este trabajo, nn primer ensayo sobre la división de provin-
cias de precipitaciones de Argentina, factor c1imático de gran importancia
en la Hidrografía e Hidrogeología y puede notarse en él, que algo más de
las dos terceras partes del área total del país, reciben cantidades de « lluvias
insuficientes)) .

La ci¡;atriz dejada por una extensa red Iluvial y probablemente más cau-
(lalosa durante los tiempos del cuaternario glacial antiguo, se ha manifes-
tado hasta nu~stros días por un proceso de lenta desertización, con dismi-
nución notable de los cauclales de los ríos, hasta total desaparición de las
corrientes, procesos de erosión cle suelos, disminución notable altn de los
caudales de infiltración para la formación de las aguas subterráneas y como
consecuencias modificaciones notables en la cubierta biológica, y en la
radicación de la vivienda rural estable del interior del país.

Se presenta en este trabajo una clasiGcación basada en el desarrollo geo-
lógico y estado actual de nuestra red hidrográfica, que como se compren-
derá, han contribuído y permitido hacer este ensayo numerosos investiga-
dores, geólogos, ingenieros hidrógrafos, meteorólogos, y en especial el
geólogo doctor Juan José Nágera yel profesor Augusto Tapja, que con
:sus publicaciones y directivas en la parte orgánica de esta;, investigaciones,
han contribuído en forma decisiva y predominante.

Este trabajo que tenía preparado desde el auo IgllO no fué publicado por

, Trabajo de la Sección Geología del Museo Argentino de Ciencia Naturales, de la cual
.el autor es jefe.



causas diversas, lo que me decide hacerlo ahora por las facilidades que me
brinda el Instituto del Museo de la Universidad Nacional de La Plata, de la
cual soy profesor.

Quiero hacer notar a los hombres dirigentes y a los interesados en el
mejoramiento progresivo de nuestro país, que problemas como éstos no se
resuelven a corto plazo, sino que ello requiere largas y penosas investiga-
ciones de campaña y persistentes trabajos de gabinete, para lo cua I es nece-
sario organizaciones adecuadas para encarar en forma definitiva tan grave
problema, (1 como es la falta de agua l).

Para definir una cuenca hidrográfica es necesario ante todo interpretar
cuáles son los factores del régimen fluvial de la red de cursos, incluídos
como unidad fisiográfica regional.

Para el conocimiento correcto de una cuenca hidrográfica, es pues nece-
sario tener el conocimento del régimen fluvial, y éste es consecuencia de-
fac;;tores que determinan una particular modalidad del mismo.

Los factores que determinan el régimen fluvial son: los climáticos; la
morfología del terreno y la composici6n y estructura geol6gica del mismo,
es decir, los caracteres geomorfológicos. Y por último y en medida varia-
ble pero siempre de menor influencia, la vegetaci6n_

Estos factores han sido numerados en orden de valor decreciente, siendo-
el úlimo, la vegetaci6n, un factor si bien de importancia aparentemente
reducida, discutido por algunos autores en ciertos casos.

En nuestro país, esta forma de interpretación y sistematización de nues-
tra red hidrográfica, ha sido iniciada y elaborada por primera vez por el
geólogo doctor Juan José Nágera, luego por el profesor A. Tapia)' el autor.

Un rápido examen del mapa adjllnto demuestra que la clasificación está
basada ante todo en los caracteres geomorfológicos considerando las 11 gran-
des unidades naturales de Argentina)).

Este concepto incluye no solamente la morfología a grandes rasgos en
sentido puro, que basada en caracteres descriptivos de las formas carecería
de fundamentos racionales, sino también en la composición y estructura
geológica de los terrenos que atraviesan las distintas redes, las cuales lJan
sido afectadas por los movimientos del terciario y cuatl'lrnario principal-
mente, pues ellos han impreso sin duda los caracteres sobresa lien Les del
cuadro geomorfológico de Argentina, sin olvidar los otros factores o fuerzas
concurrentes (dinámica exterior), involucrados dentro de las concepciones
de la Geomorfología. -

Paralelamente a los conceptos precitados, se han corre lacio nado en
forma provisional las zonas clímáticas consideradas desde el punto de vista
de las preci pitaciones, basados en las « normales de llu vías)), según datos.
de la Dirección de Meteorología.



Tornando en consideración la experiencia, se ha fijado en 750 mrn de
precipitaciones como el mínimo de « lluvias suficientes)) o el término me-
dio de un estado normal, considerándose a las regiones que tienen menos
como pobres en precipitaciones o con cantidades de « lluvias insuficientes))
y las de mayor cantidad como de « lluvias suficientes)) o abundantes.

Basado en estas consideraciones es factible hacer un ensayo de división
de las provincias de precipitaciones, cuya influencia en la clasificación de
las cuencas hidrográficas son fácilmente apreciables.

mUJ hénneda con más de 1200 mm
húmeda de J 200 a 750 mm
semi-árida de 750 a 600 mm
árida de 600 a {IOO mm
mllJ árida con menos de {IOO mm

En la interpretación de algunas redes h idrográficas se han tenido en
cnenta algunos regímenes y caudales como consecuencia de factores climá-
ticos, cuyos datos han sido obtenidos de reparticiones nacionales y de tra-
bajos de autores citados.

La sistemática que se expone abarca un ampl io panorama en cuanto se
refiere a sus relaciones con otras disci plinas cientíricas. Los zoólogos y botá-
nicos tendrán una orientación más racional respecto a estos factores geográ-
ficos tratados aquí, muchas veces dicisivos y que deben tomarse muy en
cuenta, como por ejemplo sucede en Biogeografía. A este respecto resulta
interesante exponer, aunque sea brevemente, las conclusiones importantes
en cuanto a las consideraciones precitadas y que 6e ba podido llegar res-
pecto a las provincias ícticas y sus relaciones.e íntimas conexiones con
~uestra clasificación de la hidrografía de Argentina.

En efecto, Aurelio Pozzi, jefe de la Sección Ictiología del Museo Argen-
tino de Ciencias Naturales, autor del primer ensayo biogeográfico de los
peces de Argentina, hace la distribución de los m ismos, resultando una
coincidencia con la clasiGcación que se expone, realmente interesante y
sugestiva.

Pozzi divide al país en tres grandes provincias ícticas. La primera con
peces de agua dulce y con predominio de la fauna clel antes J]arnado sistema
de la cuenca del Plata, en la que incluye los ríos sin desagüe de las llanu-
ras cbaco-pampeanas y el sistema de ríos del sur de la provincia de Buenos
Aires.

La segunda provincia íctica, incluye peces de agua dulce de las cuencas
sin desagüe de In región andina del oeste del país y separada de las llanu-
ras chaco-pampeanas por el cordón de sierras de San Luis, Cardaba y
Santiago del Estero.

La tercera prov incia íctica incluye los peces de agua dulce de los sisternas
alóctonos y cuencas sin desagüe interpuestas de la Patagonia.

r:omo puede apreciarse, la coincidencia de la distri bución genérica y cspe-



cHica de Pozzi, tiene una armonía sorprendente con la sistemática expuesta,
que no es un fenómeno inmóvil, sino la consecuencia de complejos factores
evolutivos climáLicos y geomor[ológicos desde el pasado geológico hasta
nuestros días.

Sin duda que el problema de la hidrografía que aquí se presenta tiene un
carácter que se fundamenta en hs ramas auxiliares de las ciencias geológi-
cas o geográficas.

El clima, el relieve y la composición geológica son sin duda los factores
esenciales del régimen, además de la vegetación.

A primera vista resaltan las precipitaciones y la temperatura como los
c1ementos actuantes del clima.

Sin embargo. según De Martonne 1, se comete un gran error cuando se le
atribuye acción preponderante a las precipitaciones.

Así tenemos que la gran mayoría de los ríos de la Europa Central tienen
sus estiajes en la estación más húmeda (Verano).

La morfología eó. el sentido puro hace variar hasta el inunitolas condi-
ciones del rógimen fluvial. Sin duda que en las fuertes pendientes de los
relieves montafiosos, el escurrimiento es más veloz que en las zonas llanas,
el que puede red ucirse por evaporación e inul tración, y que hacen variar
los regímenes torrenciales típicos de montaña.

Tampoco existe ninguna duda que la naturaleza geológica explica las
dil'erencias locales, sin tomar en cuenta el relieve. En este caso estos fenó-
menos dependen de la porosidad, el vol umen de los espacios vacíos que
t¡rne inOuencia como almacenador de agua, o de la absorción y de la per-
meabilidad.

En muchos casos los horizontes acuíferos su bterráneos ascienden y sur-
gen aumentando el caudal durante períodos de alimentación pluviosa re-
ducida.

En general la inJIuencia del suelo es mucho más marcada en las regiones
de llanura y de colinas que en zonas de montaúa, donde el escurri miento es
más rápido.

Nos falta tener en cuenta un factor cuyo rol ha sido discutido, nos refe-
rimos a la vegetación. Es muy conocido que la evaporación por transpira-
ción de las hojas, extrae el agua almacenada en el suelo y subsuelo y reduce
notablemente la alimentación de las corrientes superficiales. Así parece
suceder en Francia donde los defectos relativamente débiles de los caudales
en verano, se le atribuyen las causas mencionadas.

En fin, así podrían citarse muchos problemas complejos más, para una
interpretación correcta de los regímenes fluviales, que para resumidos bre-
vemente podemos citar: distinguir los terrenos permeables de los imper-
meables, las zonas de llanuras de las montañas y de transición, los países
de clima templado de los climas tropical o subtropical, etc.



Según lo expuesto, nos encontramos en evidente desventaja en cuanto a
un conocimiento integral, aunque sea de carácter aproximado, de los datos
necesarios para establecer los regímenes fluYiales de los cmsos de nuestras
unidades bidrogrMicas.

Para ello es necesario la delimitación de la cuenca de alimentación y área
influida por el canal de escnrrimiento de cada río, saber sus precipitaciones
y descarga, con ello podrían obtenerse la retención o déGcit de descarg¡t y
el coeGciente de descarga. Hay que agregar a ello el volumen de lil alimen-
tación de las vertientes, la evaporación e inGltración, datos que pueden
obtenerse nstando de las precipitaciones sobre las cuencas, la descarga
total.

Otros datos de interés son el índice plu viométrico o altura media de las
.precipitaciones, qne es el cociente del volumen clel agua caida sobre la snper-
ficie de la cuenca. Estos datos sólo pueden obtenerse por medio de una red
de totalizadores pluviométricos y nivométricos, de los que sabemos estos
últimos son sumamente escasos enel país.

Estos datos y otros muchos más, son el resultado de trabajos hidrológi-
cos a través de mnchos ailos, con una organización aJecnada, que es nece-
sario encarar deGniti"amente para progreso real y dmadero del país.

Según las consideraciones precitadas clamas a continnación el cnadro
clasificatorio de la división geo-hidrográGca de Argentina, cuya interpreta-
ción está fundamentada en la parte descriptiva.

El rio Uruguay forma con el río Paraná las dos únicas cuencas de ver-
dadero carácter autóctono del pais, por recibir alimentación a 10 largo de
todo su recorrido.

La parte de la cuenca imbrHera que interesa a la Argentina alcanza ape-
nas a una quinta parte, unos 52.1 iO km' y solamente afecta el borcle Este
de la mesopotamia. Los caudales totales alcanzan aproximadamente a una
tercera parte de los del río Paraná. El candal medio anual en Concordia es
de 5.['00 m'/s '.

El área total de la cuenca del Uruguay ha sido estimada en unos 306.900
km' y se encuentra delimitada en nuestro país por la Cucbilla Grande
(Entre Ríos), que se prolonga hacía el Norte en Corrientes y forma el bor-
de Este (fractura) de los esteros del Iberú como consecnencia de una falla,
que ha elevado diferencialmente el borde Nordeste de Corrientes, respecto

• BALLESTER, EI.. E., Cuencas hidrográjicas y cal/da/es de ríos argentinos, La Prensa, Bue-
nos Aires, enero 10 de 'g3p.



al Sudoeste. La divisoria signe en Misiones doblando hacia el Este, a la
altnra de la cabecera del Pepirí Gllazú, continuando en el Brasil y formando
la divisoria del Chapecó-Chopim, que se prolonga en las cumbres de la
sierra Geral, etc.

La separación y subdivisión dell'Ío Uruguay como cuenca independiente,
sejustifica teniendo en cuenta qne el régimen pluviométrico de las regio-
nes afectadas por el Paranú, son bien distintas del área de la cuenca imbri-
fera del río Uruguay.

La mayor uniformidad aparente de las provincias de humedad de la
cuenca del Uruguay, resalta de lo variable y de las notables discrepancias
locaJes de las cllencas imbríferas de los distilltos tributarios del Paranú.

Aparte de otros fundamentos resalta a la vista que el río de la Plata, no
es mús qlle un factor de carácter geológico, qlle da acceso al mal' a las aguas.
del Paraná y del Uruguay. De esta manera tendríamos que la denomina-
ción de cuenca del Plata, según la acepción comLÍn, involllcraría rios de
condiciones hidroJógicas y de regímenes bien distintos, como son las arte-
rias principales que en él desembocan.

Un dato importante es el comunicado por el ingeniero Armani 1 respecto
a los allOS hidrológicos. Si tomamos en consideración la interpretación del
mencionado autor, se aprecia qlle para el l'Ío Ul'llgllay los estiajes máxi-
mos se producen en primavera, circunstancias que para el río Paraná se
suceden en invierno. Este hecho elocuente muestra llna de las rases distin-
Las de los regímenes de ambos ríos.

El río Uruguay sigue, al formar el límite argl'nt.ino, una línea de falla,
que separa dos regiones de características geomorfológicas distinLas. Nlles-
tra mesopotamia muest.ra un relieve suave de cllchillas, modelado en sedi-
ment.os en general pampeanos en el Snr (Entre H.íos). En la zona del Norte
y Noreste los grandes bañados del Iberá y otras depresiones chaLas circun-
dadas o atravesadas por viejos cordones de médanos desgradados (FreJl-
guelli), con un clima actual de carácter subtropical hümedo, se presenta
como un relieve ahogado. Misiones con relieve mesetiforme fracturado que
ha producido ascenso diferencial de bloques, expone en general rocas de
edad mesozoica (serie de Sao Bento). En general es un relieve de acumu-
lación, modelado por erosión posterior.

Las tierras situadas al Este del río Uruguay presentan en general las con-
diciones de nn relieve viejo y maduro, elaborado predominantemente sobre
rocas cristalinas (cubiertas parcialmente por sedimentos y vu1cauitas de
edad paleozoico-mesozoico). Son las cuchillas modeladas por erosión y es,
sin duda alguna, un verdadero relieve peneplanizado.

En el río Urugnay las crecientes máximas se producen en la estación
invernal, correspondiendo en B. Concepción en junio y en C. del Uru-

• ARMANI, AQuILEs, Estaciones hidrológicas de los rios argentinos, Buenos Aires, '939,
Imp. Cersósimo; '-os wios hidrológicos de los ríos argentinos, Buenos Aires, 1938.



guayen mayo (Armani) y que contrasta con el período de estiaje del Pa-
l'aná en pleno invierno.

La enorme cuenca del río Paraná abarca zonas donde las normales de
lluvias en la parte conocida oscilan entre excesivas hasta regiones de tran··
sición, teniendo en cuenta la clasificación de las provincias de humedad
mencionadas al principio, y en elJa participan regiones del dominio polí-
tico del SLU'del Brasil, Bolivia, Paraguay .YArgentina. El área total de la
cuenca ha sido estimada en unos 2,5 millones de km', de la cual interesa
a nuestro país una quinta parte, es decir unos 500,000 km'.

Este río en nuestro país corre a lo largo <;leuna cicatriz leclónica, resul-
tado de una falla que separa la gran fosa tectón ica de las llanuras chaco-
pampeanas por un lado, yel bloque dela mesopotamia algo más ascendido,
por elotro.

El Paraná alcanza caudales en Posadas de [1 .700 m'/s, en Corrientes
10.21)7 m'/s. (Véase 2).

Es muy seguro que el sistema de drenaje del río Paraná no ha tenido
siempre la coufiguración actual. Sin duda este río es un elemento muy
antiguo en el sistema de drenaje cle Sudamérica y se ha supuesto que el
desagüe realiz6se en dirección contraria a la actual, es decir hacia la cuenca
del Amazonas.

De todas maneras, las conjeturas geol6gicas anteriores pueden ser objeto
de revisión, pero lo indudable es que la historia de los movimienlos del ter-
ciario y cuaternario en esta parte, ha afectado en forma sustancial el actual
cauce. El Paraná desde Corrientes hacia el Sur, sigue una línea de falla y
la « subsecuencia», en esta parte de esta arteria fluvial, está fuera de toda
duda.

El enorme cauce de este río recibe al1uentes en nuestro país de ríos de
regímenes variados; con estiajes yaguas altas estacionales poco distintos
del mismo. No sucede así con otros aOllentes como del Paraguay cuyo estiaje
coincide con la primavera, y los del Sur del Brasil próximos a Misiones
con el otofío.

El Paraná manifiesta sus más altas aguas en verano (ene'ro) (Paraná, Es-
quina, Corrientes, Posadas). En cambio su afluente más importante, el
Paraguay, se produce en otofío (abril) Formosa, Asu nción.

En general toda la red de arterias de la margen derecha que atraviesa
el territorio argentino coinciden con él en sus estiajes y crecientes. En el
tramo Sur los afluentes Tercero y Cuarto tlene sus crecientes en primavera.'

El último movimiento epirogénicoascendente de la costa ha determinado
el crecimiento del área del sistema y una prolongación de los cursos, cir-
cunstancias que habrá producido uniones de corrientes o (' injertos» de ríos



(Davis), que antes estaban independientes del sistema, hecho qlle muy Pl'O-

hablemente haya ocurrido con el río Salado de Buenos Aires '.

3. Ríos DE LLA:\'URADE LA PE'iDlE:\'TEATLJÍ.:\'TICADEL sun
DE LA PRovncIA DE BUE:\'OSAIRES

La llanura del Sur de ]a provincia de Buenos Aires, parte integrante de
la gran unidad natural llamada « llanuras chaco-pampeanas» se interna en
el mar formando la (, pampa submarina».

La pendiente tan suavemente inclinada hacia el Este, que ya muy alejado
de la zona costanera, el relieve submarino mantiene esa monoton¡a morl"o-
lógica de las tierras emergidas.

La curva de erosión de los ríos de esta unidad se encuentra con gran
aproximación en un estado de madurez aunqlle con tendencia a una rea-
vivación del proceso erosivo a consecuencia del movimiento epirogenético
actual de ascenso, que caracteriza a la costa en esta parte clel continente.

Esta pendiente se encnentra limitada por los sistemas serranos de Tan-
dilia y Ventana, siendo las lacleras de estas sierras las cuencas de recepción,
que recogen un buen nLÍmero de ríos y arroyos que en épocas de seqnías
no alcanzan siempre las aguas del mar '.

Un factor de cadcter morfológico que influye y contrasta con lo mono-
tonía de la Pampa y modifica el relieve costanero, es la cadena de médanos,
resultado de los vientos del Este dominantes de esas latitudes. Es bien
conocido ya el papel delos médanos como al macenadores del agua subterrú-
nea, que provenientes de las lluvias en ellos se infiltran.

La cadena de médanos forma en parte un dique de contención yalma-
cenamiento de los desagües de escasa pendiente y puede en casos cuando la
acumulación es grancle, invertir en parte el declive y concomitante con ello
el curso de los ríos y arroyos de esta red hidrográfica.

Esta circunstancia debe agregarse a la tendencia ascendente del con tinente
ya mencionada, qlle puede originar si ello se exagera y las condiciones cli~
máticas son favorables, una reavivación de la erosión retroceden te.

Como es de suponer, en la zona afectada por relieves montaiíosos la pen-
diente y velocidad son más marcados. Las aguas se hacen más mallsa
cuando salen y corren por los suelos de las pampas y pueden ser afectadas
cuando llegan a la zona costanera por factores que se especificaron anterior-
mente.

, TAP(A, A., Causas geológicas y consecucncias politiws de los cambios de cauce del Pilco-
mayo en Formosa, Caea, Re"ista de la Sociedad Argenlina de ¡';sludios Geográficos, l. tV,
n"~, Ig35, Buenos Aires. .

• NÁGERA, JUAN J., Ceog"afíafísica de la R. Argentina, Buenos Aires, Ig3,.



La separación de esta cuenca hidrográfica de los dos patagónicos está
jnstificada por su régimen distinto.

Aparte de las condiciones climáticas diferentes que existen en las cabe-
ceras de esta arteria, con respecto a la de los ríos patagónicos, las diferen-
cias se acentúan al observar que los estiajes máximos corresponden a Otoño
(marzo) (Armani - Véase 3), para el río C010rado. En cambio los estiajes
corresponden al verano en la red situada al SLll' y clasificada como « siste-
mas de ríos alóctonos de tipo andino-estépico de la Patagouia n.

Las ci\beceras del Colorado se encuentran en la región seca de los Andes,
y sn alimentación resulta de los escasos deshielos de fines de invierno,
correspondiendo las crecientes máximas en la primavera, octubre (Ar-
mani).

Según el ingeniero Gandolfo 1 culminan los máximos candales en di-
ciembre y enero. El curso del río Colorado afecta a regiones desérlicas y
semidesérticas solamente de la Patagonia del Norte.

Los caudales meclidos en estación del F.C.S. en Pichi Mahuida(Río Ne-
gro) alcanzan a rúo m'/s, promedio anual.

El régimen de alimentación de la cuenca de la recepción de este río es
más bien similar al del sistema del río Desaguadero y otros ríos cordillera-
nos de San Juan y Mendoza, pero aquél desconectado o el carácter de pen-
diente oceánica temporaria es un argumento más para su separación como
unidad hidrográfLca (Ganuolfo- Nágera).

Las cabeceras de este río se encuentran en el tramo sur final de la región
seca de los Andes y donde el límite inferior de las nieves persistentes co-
mienza a bajar en forma acentuada, para llegar al Tronador a 2.000 m. s/n.m,
(1200 m. s/n.m. según Gandolf'o). ,

Como se sabe, al Norte de la cuenca 'del Colorado dicho limite es de
4.uoo m. s/n.m. y sube a alturas de 5.000 m y más:en el Aconcagua, y ya
por la puna del territorio de los Andes y de la provincia de JUjllY parece
pasar arriba del relieve topográfico, donde la existencia de nieves persis-
tentes parece ser excepcional.

La línea trazada entre los ríos Colorado y Negro delimita hacia al Norte
esta unidad bidrográfica. Las mesetas y altiplanicies de la Patagonia extra-
andina son los rasgos típicos de la morfología de esta gran unidad natural,
a la que se unen condiciones de clima semi-árido a muy árido .

• GANDOLI'O, JUAN B., El agua en la Palogonia. Facultad de Ciencias Físico-matemáticas.
Universidad de La Plata. N° 123, serie 31, págs. 7 a 33. Julio de 1939.



Aquí encontramos las grandes arterias típicamente alóctonas, con abun-
dantes alimentaciones en sus cabcceras y donde los promedios anuales de
lluvias en la cordillera varían entre 3.000 y 5000 mm.

Como puede apreciarse, estos rios de abundante alimcntación en sus cabe-
ceras, recorren si n obl iterar su cu rso y sin afluentes permanentes el Lt'ecbo
árido desde la zona del pie de la Cordillera hasta el Atlántico, a excepción
de algunos de ellos, cuya desviación de sus cursos muestran seiíales evi-
dentes de orden tectónico.

El río Negl'O en el extrcmo i\'orte es cl más importantc desde los puntos
de vista hidrológico, económico y político. En su curso dp, 527 km corre
por un profundo valle que corta las mesetas con una anchura de 6 a 20 km
(Gandolfo) y de una profundidad de 150 m en el curso superior - entre
Conl1ucncia y Chichinales - y de 30 a ~o m en cl inferior entre Concsa y
el mal' (Gandolf'o) Entrc este río .Yel Colorado sc encuentra la deprcsión
cubierta mayormente por formaciones terciarias como lo han demostrado
las perforaciones, y se la ha sclíalado como la zona de ajuste de las masas
« Brasilia» y la snpllesta ({Patagónica».
Los ríos Alto Ncuguén y Agrio forman el Neuquén. Los ríos Alto Limay,

Aluminé, Pichi-Leulü y Callan Cl1l'<lforman y son afluentes del río Limay.
Según Gandolfo, la extensión de las « cuencas de recepción» útil, ha

sido estimada en 2 fJ. 500 km' para el i\'eug uén y 26.000 km' para el Limay.
Las cucncas dc ambos ríos tienen unos 6g lagos que ocupan un área dc
1.2[0 km' distribuída así:
Cuenca del ~euguén, 12 lagos con 60 km' de árca total.
Cuenca del Lima)', 37 lagos con 1.150 km' dc área total.
Las precipitaciones tan distintas de ambas cuencas y la acentuada dife-

rencia regnlatriz de los lagos hace quc ambos afluentes tengan regímenes
bicn distintos, cucstión apreciada con justeza por el ingeniero Gandolfo y
que surge del análisis de las cucstiones precitadas.

Un poco más al Norte, en la cuenca del Colorado, se pierde el carácter
patagónico como ya fué mencionado.

Uacia el Sur el río Cbubut es el resultado dc los deshielos y abundante
precipitaciones invernales de la Patagonia Andina. Las nacientes de este
río dejan al poniente la zona dc las más altas precipitaciones y carecc de
los lagos intercalados gue suministran caudales regulares.

El Senguer quc nace en el lago de La Plata-Fontana desemboca en cl
lago Musters quc conectado al lago Colhué-fluapí cnvía el río Chico, cmi
sario que va a clesembocar en el Chubut.

Según Gandolfo el río Chubut se caracteriza por tencr un solo y largo
período de estiaje durante los cnatro primeros mescs del alLO,y coincidc
con la aprcciación de Armani qne lo reGerc en forma gcneral al vcrano,
haciendo coincidir con el alío ltidrológico, concepto gne generaliza para
toda la red del sistema dc ríos alóctonos dc tipo andino-estépico de la Pa-
tagonia (bay cxccpciones).



Las obseryaciones sobre el río Senguer y los lagos lI1usters y Colhllé-
lIuapí coinciden en que en su actual configuración es el resultado de los
movi mientas in tercretácicos (Patagónides), influencia decisi I'a no objetada '.

El río Deseado es ahora nn surco de erosión de caudales sumamente
escasos, y más aún permanece gran parle del año seco '.

Sin duda que ello revela la existencia en los tiempos del pleistoceno de
abundantes precipilaciones (sólidas y líquidas) y que esla arteria colectaba
importantes cauclales probablemenle de los deshielos de los bordes de los
glaciales. La desertizacióll paulatina y el retiro de los hielos hasla alturas
mayores de la cordillera, ha aislado las cabeceras de esle río con los desa-
gües importantes de aquéllos.

Nos cuesta aceptar la opinión generalizada, por la cual se interpreta que
el lago Buenos Aires desaguaba por medio del río Deseado al Océano Atlún-
tico. Igllal hecho se ha aceptado respecto al río Fénix.

Conocida es la ardua labor del gran natural isla y perito de límites Mo-
reno, cuando por medio de nn canal en pocos días vertió las aguas del río
Fénix a las cabeceras del río Deseado, modificando de esta manera la pre-
tendida estabilidad (para aquellos tiempos) de las « divisorias de aguas)
como frontera natural. Sabido es que las aguas del río Fénix desaguan nue-
vamen te en el lago l3uenos Aires.

Este fenómeno está corroborado por el hecho que las nacientes o cabe-
ceras del río Deseado se encuentran a un nivel topográfico superior que
el nivel del agua del lago Buenos Aires, de manera qne el río Fénix volvió
en poco tiempo a su antiguo cance por erosión gravitante, como era lógico
sn poner'.

Este hecho no permite una aceptación de las ideas corrientes de que el
Deseado fuera el desagüe obligado del lago Buenos Aires. El surco del
Deseado es la consecnencia de los deshielos de la gran glaciación del pleis-
toceno o por lo menos su cauce ba sido reavivado por erosión de aguas del
deshielo durante aquellos tiempos. De ello se deduce que cuando el hielo
llegó a SIl múxima expansión, salió de los valles anclinos para repartirse
por las mesetas y altiplanicies del ante-país cordillerano, formando masas
o pequefías calotas que por deshielos dieron origen al cauce actnal. Más
di fíci 1 es la interpretación deri vana de fenómenos de erosión retroceden te,
que motivara su cauce actual y ganado partes encumbradas y tan alejadas
de la costa atlántica.

En todo el tramo dela cordillera andino-patagónica las cabeceras de los

• H.OSSBAlJlI, A., 130squejo hidrogrújico e hid"ológico del río Senguer y los lagos ¡\]uslers y
ColhLIII-Huapí, en Gaea. Anales de la Soco Arg. de Esludios Geográficos, lo V, p"gs. 269-
28" 1937, Buenos Aires.

, \V'NDIIAGSEN, A., Geología Argenlina, l. l.

3 FERUGLIO, E., [ lerrazi marini della Palagollia, en ,lnnali d. Maseo Geológico de Bologllo.,
mes XI, 1933. Imola.



desagües atlántico'y pacífico se intercalan formando un intrincado complejo
de divisorias variables de ·aguas con respec~o al límite internacional y altas
cumbres cuyos problemas políticos internacionales es más o menos de todos
conocidos.

Como se comprende, las cabeceras de los ríos de la pendiente pacífica van
caplando o decapitando panlatinamente a los de la pendiente atlántica, por
la mayor fuerza erosiva ocasionada por el mayor desnivel entre cabeceras y
niveles de base de los !'Íos que desembocan en el Pacífico.

En opinión de Gandolfo, el régimen del río Santa Cruz no puede ser
incluído dentro de la zona de los ríos con estiajes estivales, següu la apre-
ciación de Armani. Aqnel autor afirma que el periodo de aguas bajas va de
mayo a septiembre y con el advenimiento de la primavera comienza el des-
hielo y el consigniente anmenlo de caudales.

IIacía el Sur, el Coyle y Gallegos han de tener un régimen semejanle al
anterior, aunque pocos datos se conocen sobre ellos.

Un fenómeno general en la cordillera andina-patagónica es la situación
baja de los lagos que se encuentran internados dentro de la monlaiía. La
existencia de fallas transversales y longitndinales preglaciales es una cues-
tión sobre la que Moreno llamó la alención en 1899' Baile)' vVillis hace
notar que entre los paralelos 39°[10' y [,3°[¡0' existen fallas longiludinales,
siendo ello la causa de ciertos valles longitudinales a la monlalía, pero esle
autor afirma no haber observado fallas transversales y observa además qne
entre los paralelos [¡o y 43 existe una depresión que llama pre-andina. Aun-
que este concepto tectónico no pueda generalizarse, la existencia de un
relieve influenciado por llna tectónica disyuntiva terciaria, que condicionó
las corrientes glaciales y que influyó en la actual hidrografía, es una cues-
tión sobre la cual parecen existir opiniones contrarias.

Sin embargo el sistema hidrográfico anterior a la época glacial debió ser
profundamente al terado por la erosión extremadamen le fnerte y la deposición
de potentes acu mulaciolles flu vio-glaciales que han obstaculizado las corrien-
les de agua. Los efectos ulleriores han sido y son igualmente importantes,
pnes es sencillo apreciar el desmembramiento de las cabeceras de los ríos de
la pendiente atlántica por captura o decapitación de sus cabeceras desde el
lado pacífico.

6. CUE:\'CAS SI:\' DESAGÜE DEL NORTE DE LAS LLANURAS CHACO-PA)IPEANAS

(C I'iplodepl'esiones)

Esta gran unidad natural es una enorme fosa lectónica rellenada por una
potente serie de sedimentos donde los más antiguos conocidos son de edad
pénnica, situados a gran profundidad (perforación de Alhnampa, antiago
del Estero), es una verdadera cri plo-depresión.



Los ríos Pilcomayo y Bermejo se destacan entre una serie grande de
riachos que se pierden en las llanuras boscosas en cauces divagantes por
falla de pendiente y qtras causas como cambios climiÍticos de edad reciente.

Las condiciones morrológicas han facilitado y los movimientos recientes
ha.n favorecido en grado sumo, la tendencia a madurar el perfil de equili-
brio de los ríos que por ella circulan.

Sin dnda las condiciones hidrogníficas actuales de esla zona la conoce-
mos ahora con mayor seguridad, gracias a los trabajos de Tapja l.

Si bien mncho antes se tenía conocimiento de la desconexión hidrográ-
fica entre los ríos que bajan de la cordillera oriental de Bolivia, precordi-
llera Salto-Jujeiía y sistema de sierras subandinas, con los otros ríos como
el Pilcomayo inferior y Bermejo que desembocan en el Paraguay. Esle
fenómeno de desconexión comprobado dentro de la zona del Chaco boreal
y austral tiene un hecho destacado y es sin duda la influencia tectónica,
que ha determinado la existencia de bloques originados por rallas.

D icllos bloques del ti po monocl ina I y de pendientes orienta les (Ta pia)
suavizan más las llanuras y ha permitido la conservación del relleno lacustre
cuaternario postglacial yel relleno acumulado aún más, por el endica-
miento del agua y la formación de pequefias depresiones lacustres, general-
men te encadenadas en rosario.

Para corroborar estas ideas veamos algunas de las conclusiones de Tapia,
pues ellas sirven de fundamenlo para la identificación de esta cuenca geo-
hidrográfica. Dice Tapia refiriéndose al Pilcomayo: « El río Pilcoma)'o, en
el sector comprendido entre los fortines ~uevo Pilcomayo (situado en el
límit() del Pilcomayo superior y estero Patii\o) y el fortín Leyes (situado
en el límite enlre el estero Paliño y nacientes del brazo Sur del pjJcomayo
inferior) participa de dos perfiles de equilibrio distinlos, atento que sus
niveles de bases, en forma escalonada, están representados por la cuenca
de sedimentacian del estero Patiíio y del río Paragnay respectivamente».

Una rárida ojeada a nuestro mapa, muestra que esta condicial1 hidrográ-
ftca no es exclusiva para dicho curso de agua, sino que se \e repetida en el
resto de la hjdrografía del territorio de Formosa, así como en el Chaco-
paragua)'o-boliviano. Tapia conlinúa de esla manera: (1 En consecuencia,
es necesario desechar corno artificiosa la conexión del río Pi Icoma) o desa-
rrollado al poniente dela cuenca del Patiiío, con los brazos Sur y i\orte del
PiJcomayo que desagua en el río Paraguay.

También nos permite arreciar en extensas áreas del Chaco Paraguayo,
Formosa, Chaco y Santiago del Estero, donde las corrientes que bajan de
las montaíias del Oesle, con cauces clivagantes y meandrosos se pierden en
las llanuras boscosas y no alcanzan a desaguar en los ríos Paraguayo Para-
ná. Las condicjones geomorfolagicas, han favorecido en grado sumo en las

i TAPIA, A., Pileomayo. Con/riélleión al eOllocimien/o de los llwlUros argen/inos. Dirección
General de Minas y Geología. Bo/elíll, No LÍo. Buenos Aires, 1935.



partes norteñas de las llanuras chacopampeanas, la tendencia a madurar el
perfil de equillbrio de los ríos que en ella circulan. Esta tendencia de la
obliteración de los cauces de esta unidad, prueba que la condición lacustre
(retención del agua por falta de pendiente) que pre,'alecen en la actualidad,
es un fenómeno que también ha prevalecido en el cuaternario contemporá-
neo a la glaciación.

Desde aquellos tiempos sin duda las oscilaciones del suelo, en parte
como rellejos de hundLmiento de los bloques a lo largo de fallas de rumbo
sub-meridional que afectan todas las llanuras chaco-pampeanas, así como
los cambios climáticos han tenido un papel decisivo en la actual conGgu-
ración geo-hidrográfica de esta unidad en cuestión.

Es de mencionar el hecho im portante que tratándose el estero Patiiio del
nivel de base del Pilcomayo superior, carece cle la estabilidad necesaria y
como hecho destacable de carcÍGter morfológico, que pueda servir de fron-
tera natural. De ahí la importancia de la participación de los geólogos o
geógrafos, hidrólogos, etc., como asesores en cuestioues fronterizas.

Es interesante hacer notar que la red hidrográfica formada por ríos y
arroyos temporales o permanentes que nacen en las partes centrales del
Chaco y desembocan en los ríos Paraná y Paraguay, se encuentran desco-
nectados con los que bajan de las montaiías del Oeste y se pierden en las
llanuras boscosas centrales del mismo Chaco, ocupan una posición parti-
cular.

Si esta desconexión es un proceso antigno o si han existido desagües
continuos desde la zona de pie de monte, no estamos en condiciones de
afirmado. Según las normas formales de los clásicos en geo-morfología,
podemos argumentar que los ríos como el Confuso, y los brazos Sur y Norte
clel Pilcomayo inferior han trasladado y lo siguen actua 1mente sus cabece-
ras hacia el poniente, por erosión retrocedente a partir del río Paraguay.

Esto evidencia que los baíiados del estero Patiño representan un escalón
que sirve de nivel de base al Pilcomayo superior.

Los movimientos diferenciales de los bloques situados en profundidad
de las llanuras chaco-pampeanas y que se reflejan en su superficie, si bien
han tenido influencia importante, no se conocen los detalles por falta segu-
ramente de buenos levantamientos regulares.

Desde muy antiguo Amegbino (1881) J, cita ((la época de los grandes
lagos n. Según sus descripciones este horizonte lo atribuye al lnjanense y
lo caracteriza por la ausencia de moluscos del género Ampu.LLaria y por con-
tener, al contrario innumerables restos de mamíferos de los géneros Toxo-
don. Maslodon, Gl)'plorlon. etc.

Tapia ba comentado más detalladamente la cuestión dándole una pro-
yección más amplia (véase 10). Sin embargo a la sagaz observación de

t A)IEGHINo. FLORENTlNO, La formación pampeana O estudio sobre los terrenos de tl'(II1S-
porte de la cuenca del Plala, Buenos Aires. 1881.



Ameghino no ha escapado también la existencia de otras ((épocas lacllstres » T

al parecer de edad entre pre-bonaerense y post-ensenadense. es decir apa-
rece como ulla intercalación entre ambas entidades estratigráficas.

El valor y las pl'Oyecciones de esta entidad no están lo sllGcientemente
aclarados y las relaciones en cnanto a los fenómenos paleoclimáticos menos
aún. e Podría tratarse de fenómenos sub-secuentes a intervalos del retiro de
los hielos en períodos interglacialei'? De todas maneras parece que la edad
de estos depósitos por la vinculación mod'ológica, es necesario su delenni-
nación y para ello los perfiles geológicos y la recolección de fósiles asumen
carácter fundamental. Al parecer y e1'1el sentido de Amegbino, observador-
sin par que ba descripto la formación pampeana con singular precisión y
sencillez no igualada, (e existen varias épocas lacllstres» inlercaladas en la
formación pampeana.

En opinión de Guiiíazú 1 los lagos y lagunas de la zona extraglacial se
formaron desde el comienzo de la glaciación pleistocena y duraron basta
que terminó por cambio clill1ático, con cl cual empiezan los tiempos post-
glaciales. De esta manera Guifíazú atribuye a los cambios climáticos una
modiGcación reciente de nuestra hidrografía siendo para Tapia fenómenos-
de orden tectónico (véase 10). Sin duda alguna ambos autores han argu-
mentado opiniones que explican y complementan fenómenos que han tenido
iníluencia en la actual configuración hidrográGca de nuestro país.

En opinión de Guiiíazú ¡ el proceso de desertización o el establecimiento
de condicivnes de clima muy árido en el Oeste de Argentina data de una
época relativamente reciente, geológicamente hablando.

Otra cuestión que me parece interesante, es que las distintas entidades
estratigrMlcas componentes de la formación pampeana, se ban sucedido
sujetas a relieves preformados y derivados del conjunto de los movimientos
y del modelado prodllcido por la denudación y acumulación que ha afec-
tado las llanuras pampeanas a partir del pleistoceno.

De esta manera el llamado platense, parece ser un relicto póstllmo del
horizonte depositado en la ((época de los grandes lagos» lujanense en el
sentido de Ameghino. Sin embargo el llamado médano invasor ha sido
ubicado entre ambos hOl'izontes. A este respecto conviene lener cautela con
la creación de nombres para entidades cuyas signiGcación y proyección no
son bien aclaradas. Amegbino aprecia otro horizonte como intercalado o
cuspidal del bonaerense. Sin duda qlle éste es un horizonte de otro médano
fósil, y nada tiene que ver con el mencionado por autores modernos (Ta-
pia). Ello demllestra la repetición de horizontes petrográficamente equiva-
lentes a disti ntas alturas de la formación pampeana y exige otros métodos
de correlación.

El hecho interesante y concreto ya conocido y confirmado por Tapia

, GU¡ÑAZÚ, Jo É H.O""N, El problema de la sequía en Sall [uis, en Revista Geo':1"á.ficct
Americalla, N° 58, julio de 1938.



(véase 10) mlIestra la desconexión actual cuando refiere que el Pi1comayo
superior a la altura de fortín Nuevo Pilcomayo lleva un caudal de 1.000

m'/s y de agua dulce. Mientras que el Pilcomayo inferior a la altura de
Fortín Delgado en el brazo Sur, escurría un caudal de 1 m'/s de agua
salada. Este régimen según se refiere ha sido observado a través de mucho
tiempo y en muchas oportunidades. Según esto, el curso inferior del Pil-
comayo como la red que desagua al Paraná-Paraguay ha de tener una ali-
mentaci6n preferentemente plu vial y además como se viene afirmando hace
más de cuarenta años, también el. agua subterránea ha de contribuir, pues
dicha salinidad del Pilcomayoinferior, supone que en los más o menos
largos recorridos de aquélla se haya cargado de sales y aflore en condicio-
nes de no ser potable l. Este hecho de gran importancia para los futuros
estudios de la hidrogeología de la zona en cuestión, y que generalizado lo
podemos extender a toda la gran unidad natural conocida con el nombre
Chaco.

Río como el Bermejo con surco y caudales desplazado en el. Teuco que
lo han dejado prácticamente seco, sus nacientes recogen los desagües dc
una ramificada y profusa cuenca de recepción, sale con fuerte declive y la
llanura boscosa del Chaco, con :;uave pendlente y particular composición y
estructura geol6gica de los terrenos del suelo y subsuelo, no le ba ofrecido
dificultad de cambiar ocasionalmente su curso. Según lo expuesto anterior-
mente y el concepto más generalizado, este río con el canal de escurrimiento
de pendiente suavc lo que revelaría una vcjez prcmatura, dondc ya sc en-
cuentra muy próximo a alcanzar su pedil de equilibrio, los procesos dc
acumulaci6n primarían sobre los de erosión. Esta circunstancia induce a
pensar en un probable error de apreciación en lo que se refiere a la canal i-
zación proyectada de esta arteria. En la ::Ictualidad este desplazamiento del
Bermcjo en el Teuco, no es ünico, puede observarse también esta tenden-
cia de los desplazamientos hacia el Norte en el PiJcomayo superior, donde
desaguaría en la laguna Paran tina y ésta a su vez da nacimiento al Confuso
que corre muy al Norte del Pilcomayo inferior, ya en territorio de plena
jurisdicci6n paraguaya (véase mapa).

7. CUENCAS SIN DESAGÜE DEL SUR DE LAS LLANURAS CHACO-Pi~MPEANAS

(Cl'i ptoclepl'esiones)

Esta zona de vegetaci6n herbácea característica, es desde el punto de vista
geomorfológico la continuaci6n de la fosa tect6nica de ]a gran unidad natu-
ral que llamamos « IIanuras cbaco-pampeanas ».

Igual obliteraci6n de estos ríos de llanura se observan en los que nacen
en las pendientes Este de las sierras de C6rdoba y San Luis.

, LANGE, GUNARDO, Uío Pilcomayo desde su desembocadura el! el río Paraguay hasta el
paralelo 22° sur, Buenos Aires, 1906.



Razones de orden geomorfológico, explican en parte la obliteración de
muchas arterias que se internan en las llanuras chaco-pampeanas, donde han
intervenido factores como la composición geológica del terreno, declive
influenciado por los movimientos y un empobrecimiento notable de las
precipitaciones, con procesos y tendencia a una desertización paulatina por
·cambios climáticos recientes, cuestión que parcialmente hemos explicado
ya en el capítulo anterior. En realidad la historia geológica de la gran Ha-.
nnra chaco-pampeana, se basa en unidad de conceptos, por ello creemos
·que es similar en conjunto, pero el aspecto fisiográfico actual muestra dis-
crepancias, más bien de carácter c1imático y de la cubierta biológica, que
no en el desarrollo y evolución geológica a grandes rasgos.

U na arteria importante, el río SaladQ, que antes corría por la región de
Chañaramuyo en Salta, en la actualidad corre hacia el Sur, al parecer des·-
de el aito q60. Este hecho contrasta con lo mencionado anteriormente don-
de se podía apreciar una tendencia de los ríos dcl Chaco a desplazarse hacia
el Norte. Esto puede ser debido a un abovedamiento de las llanuras chaco-
pampeanas, donde el eje de dicho abovcdamiento de rumbo este-oeste se
encuentre situado entre el antiguo cauce del Bermejo y el del Salado.

Otro interesante fenómeno de úbliteración en el río Salado se observa en
la parte Su l' de Santiago ¡Jel Estero (Añatuya). En esta altura este río no es
más que un cauce seco y ya en la parte Norte de Santa Fe, recibe numero-
sos afluentes que regeneran su cauce, aumentan sus caudales para ir a
desembocar en el río Paraná.

Este hecho si nos atenemos a lo objetivo demuestra que el río Salado ha
sido una vía continua en tiempos anteriores y no ha conservado esa desco-
nexión del Pilcomayo, según la apreciación de algunos autores, al inter-
poner grandes extensiones cubiertas por lagos cuaternarios, entre sus tramos
inferior y superior. •

El cauce seco o fósil del Salado a la altura Sur de Santiago del Estero,
ha de tencr sin duda una edad antigua, que ha de venir probablemente del
lujanense. Pues ya se ha podido apreciar que desde elllnal de la glaciación
.() quizá, poco antes el empobrecimiento de la red hidrográllca argentina es
innegable.

De todas maneras este hecho sugestivo indica que la historia de nuestros
ríos suscitan dudas en cuanto a una apreciación general teniendo en cuenta
la inexistencia de una discriminación adecuada de las entidades geológicas
·del cuaternario y los movimientos que las han afectado y un prolijo estu-
dio de los sedimentos y fósiles que permite desentrañar los tan comenta-
·dos cambios c1imáticos.

Sin duda la interl'llpción del Salado, muestra un exponente destacado
de cambios climáticos, pero cuya edad es difícil de precisar.

Muchos ríos de esta unidad se pueden mencionar, pero es necesario para
no recargar la descripción que el lector tenga una visión general de la topo-
,grafía de la zona en cuestión.



Más hacia el Sur el río Dulce que viene de Tucumán parecc confirmar-
estas ideas, pues según Stelzner, al llegar a la altura de la parte Norte de-
las Salinas Grandes, dobló hacia el Sur, allá por el aúo 1825, de las que'
sale como río de aguas saladas.

Es ya conocido por todos, que las grandes llanuras sin la más leve pen-
diente detcrminan el estancamiento del agua. Grandes llanos al intentar ser-
atravesados por corrientes, el agua se disemina sobre su amplia superficie,
fórmándose de esta manera extensos bañados o esteras. De éstos muchas-
veces se vuclven a origlnar pequeños arroyos o ríos, que ocasionalmente-
pueden volver a reunirse en un curso principal, adquiriendo cauce defi-
nido y con una corriente caudalosa hasta su descmbocadura. Obsérvese-
cuántos ríos de las llanuras chaco-pampeanas afectan este carácter, y cómo
cauces interrumpidos, por su aloctonía alcanzan a desembocar en otras-
corrientes.

La obliteración de los cauces de los ríos que nacen en las sierras de Cór-
doba y San Luis participan de la condición de ríos de llanuras, donde la·
maduración del perfil de cquili brio se hace en forma artificial. Con esto-
queremos expresar que el río no circula por un relieve maduro por acción
de los motores de la denudación, sino por la inlluencia tectónica y la acu-
mulación dc sedimentos que han rellenado esta enorme fosa tectónica, han.
impreso y modelado la terminante de erosión, eomo si fueran de extrema.
madurez (Davis).

De esta manera, complejas razones cle orden geomorfológico permiten
suponer la obliteración de los cauces de esta gran unidad sin desagüe, entre-
los que se pueden mencionar por su importancia el Primero, Segundo,
Quinto y la innumerable cantidad de arroyos que naccn cn las sierras antes-
mencionada y se pierden en las llanuras circundantes, en los conos y
conoides de deyección de la pendiente oriental de la misma.

Más hacía el Sur, en el Oeste de la provincia de Buenos Aires y gran
parte de la Gobernación dc La Pampa existen grandes depresiones muy
extendidas, en parte aisladas entre sí, pero que en conj unto forman una
enormc cuenca si Il desagüe.

Estas dcpresiones muy extendidas como las cuencas de Guaminí-Carhué,_
Guatraché, y muchas otras situadas en La Pampa y Buenos Aires en donde-
se encuentran lagunas o cadenas de lagunas también algunas veces poseen,
un lago terminal, son sin duda creados por ulla disposición primaria por
procesos tectónicos, con rellenos de materiales en parte sólidos '. También.
las Salinas Grandes de Córdoba, como Mar Chiquita, son sin duda el efecto-
de hundimientos, fosas tectónicas, resultado de movimienio de bloques a
lo largo de fallas, condición que se manifiesta en las llanuras chaco-pampea-
nas y en las sierras pampeanas que la delimitan en el Oeste.

Algunos autores han interpretado los declives extensamente prolongados.



de las cuencas sin desagüe de La Pampa como producidos por efectos de
la deflación; médanos arrastrados por los valles en parte producidos por
dicho efecto, así como acción dirigida de las corrientes fuertes de aire ori-
ginando acumulaciones medanosas en medio dc los valles. Cuando más
profunda se hace la depresión, es lógico suponer que más fuerte es la pen-
diente y más enérgica cs la acción de la erosión de los bordes.

Gollán y Lachaga I citan solamente la parte Sur de la Provincia de
Santa Fe en un área estrecha cercana a las nacicntes del río Salado de
Buenos Aires, excluyendo las lagunas pr6ximas y situadas en Córdoba,
como .las lagunas Las Tunas y Brava, conectada con aquélla por igual
génesis .

.\parte que en dicho trabajo se trala en forma sumamente particular la
morfología, sin dade carácter geomorfológico concreto, las subdivisiones
tienen un carácter arbitrario; parla menos, muchos de los conceptos emiti-
dos no parecen bien fundamentados. Así por ejemplo a los límites de las
cuencas de inundaci6n de arroyos, se aplican términos como ((domo», sien-
do este término utilizado solamente para formas bien definidas o estructurales.
Dichas formas de superficie onduladas son probablemente reflejos de des-
plazamientos de bloqucs a lo largo de fallas, q uc han arqucado plásticamente
los sedimentos blandos modernos de la parte superior y le han impreso el
carácter dc cuchillas (rel ieve de acumulación y ero'sión) perturbados por
reUejos dc fracturaci6n o reavivamiento de los desplazamientos de bloques
a lo largo de fracturas del profundo basamcnto cristalino del subsuelo, que
se mencionaron anteriormente.

El mencionado trabajo es un ensayo de carácter muy particular y es una
adaptación de interpretaciones de libros de investigadores extranjeros a
condiciones hidrogeológicas de la provincia de Santa Fe, en su mayoría
dudosas y discutibles. Véanse sino las discrepancias en la denominación de
los sedimentos y en la interpretación de las entidades estratigráficas con el
trabajo d.e Stappenbeck y con la mayoría dc los trabajos geológicos refe-
rentes a la provincia de Santa Fe. Para confirmación de lo mencionado
anteriormente sc usan algunas denominaciones poco usuales o raras. Se
mencionan sedimentos (( loesoides conglomerádicos», éstos quizá corres-
pondan muy probablemente a la denominación de « arena entrerriana»,
que frecuentemente aflora en el norte de Santa Fe y Sudeste del territorio
del Chaco. Esta región según SLappenbeck y otros está cubierta con mucha
menos frecuencia y cn forma ocasional por formaciones terrestres de edad
cuaternaria (loes, limo, arcillas y marga s) (16, pág. 321). Otra cuestión men-
cionada cn dicho trabajo que las aguas confinadas o cautivas como se han
llamado siempre, almacenadas en sedimentos profundos de edad terciaria o

I GOLLÁN, JosuÉ (11) y LACJlAG.', D., .-1g((as de la provincia de Salita Fe. Instituto Expe-
rimenlal dc Investigaciones y Fomcnlo Agrícola Ganadcro. Deplo. dc Química Agrícola
y Edafología, nO 1, Ig3g, Sanla Fe.



más antigua, estén sujetas a invasiones de aguas de percolación o infiltra-
ción, como se cita en página 370, para regiones de la La Pampa. Las aguas
saladas profundas han consti tuído un problema su origen o cuerrca de infil-
tración, llegándose a suponer que estas aguas confinadas sean fósiles, hipó-
tesis aceptable y razonable. El hecho extraI1o, no comprobado hasta ahora,
es que aguas de infiltración invadieran supuestos horizontes cautivos como
se mencionan en dicha página 370, situados muy probablemente ea horizon-
tes del piso entrerriano, o capas marinas de « Paiva ll, etc., profundamente
situados. razón por la cual dejarían de ser confinadas y de tener presión
hidrostática, cosa que no ha ocurrido y que no ha sido comprobada por las
perforaciones, y que tampoco se explica daramente, pues ello podría haber
sido aclarado con un perfil geológico. En página 371 se citan acuíferos en
rocas permeables por fisuración hecho interesan te y que sería conveniente
describirlos en detalle y aclarar cuáles son y a qué formaciones geológicas
pertenecen, por su influencia en los problemas hidrográficos.

8. CUE"CAS SI" DESAGÜE DE LOS SALARES, BOl\ATEl\AS y DEPRESIONES TECTÓNICAS,

I"FLUE"CIADO EN PARTE POR RELIEVE SOBREPUESTO (VQJ,Cl\NICO) DEL ALTI-

PLANO DE LA PU"A.

Esta zona es el extremo Sur del gran altiplano que afecta a Bolivin, Chile
y Perú.

Aquí con clima extremadamente seco, esta zona se presenta como un
bloque elevado a gran altura, con dos divisorias de aguas.

No obstante la gran altura del relieve, la línea límite inferior de las « nie-
ves persistentes n, pasa por arriba de la superficie topognífica, po'r causa de
estar situado en latitudes subtropicales.

Los vientos húmedos dominantes que vienen del Este, descargnn toda su
humedad (lluvias orográficas) en la pendiente de la precordillera 8alto-
Jujeña y al ascender más~ún y llegar al altiplano son ya extremadamente
secos.

Las cabeceras de los ríos que tienen sus cuencas de recepción en la pen-
diente Este del alti.plano, llegarán por erosión rett'Ocedente a una paulatina
captación de lns mencionadas cuencas sin desagüe, si pel'~istieran las actua-
les condiciones climáticas, de drenaje o si se reavivaran estos factores.

Estas cuencas sin desagüe que forman compartimientos aislados están in-
cluídas dentro del gran altiplano que se prolonga hacia el Norte en Bolivia,
incluyendo el lago Titicaca en la frontera peruana y hncia el VV incluye
partes de la zona limítrofe de Chile. De esta manera se comprende que el
gran altiplano se encuentra dividido políticamente y corresponden a tres
jurisdicciones.

Un detalle interesante de estas cuencas aisladas, inclllída dentro del gran



bloque elevado y que fisiográficamente forma una -qnidad, es que el parce-
lamiento en cuencas, que forman los salares y borateras, tiene como una
de las causas, la existencia de nn relieve sobrepuesto de edad terciaria y
cuaternaria, etc.

Estas cuencas aisladas tienen una altura media de 3.000 m y más de
al tu ra.

Los escasos ríos que surcan las cuencas, y que forman redes pobres de
« drenaje centdpeto », tiene por fuentes los manchones de neviza o escasos
glaciales, con nieves persistentes, cuya permanencia se debe en parte a las
defensas de los flancos de las montañas, que las abrigan de los vientos pre-
dominantes, y que por consiguiente disminuyen la aereación y ventilación,
cuestión muy im portan te.

9. CUENC,\S SI~ DESAGÜE DE LOS BOLSONES o FOSAS TECTÓ~ICAS SITUADOS

ENTRE LOS BLOQUES DE LAS SIERRAS PA~IPE."NAS

El orogeno central del país constituído por el llamado « sistema de sie-
rras pampeanas n cuyo límite Griental lo forman las sierras de San Luis,
Córdoba, Santiago del Estero y parte de las sierras de la Pampa Central.

La edad de este orógeno, aunque sin tener datos y comprobaciones co-
'rrectas de carácter paleontológico, ha sido atribuída con cierta lógica al

« ciclo caledónico n.
Pero las mencionadas sierras como entidad geomorfológica corresponden

a una edad mucho más moderna; movimientos de carácter radial (fallas y
fracturas), de edad terciaria, movimientos que con reavivaciones intermi-
tentes, se continúan en la actual idad, son la causa destacada que han origi-
nado y exponen la masa principal del relieve elevado.

En realidad el viejo tronco de montaña denudado y arrasado por la ero-
sión (peneplanizado) desde los tiempos del paleozoico superior hasta nues-
tros días, ha sido afectado por los movimientos del terciario y actualcs, que
han producido un sistema de fallas de rumbo Norte-sud aproximadamente,
que ha determinado ascensos diferenciales de los bloques a lo largo de esas
líneas de fracturas, motivadas por fenómenos de distensión predominante
y que son probablcmente reflejos de los movimientos que ocasionaron el
plegamiento y ascenso de la zona de la cordillera de los Andes.

Se trata pues de un sistema de « montafías de bloques n y este proceso
de fracturacion se continúa en cl profundo subsuelo y basamento cristalino
de las llanuras chaco-pampeanas, y también en el Oeste del cordón límite
que forman las sierras de Santiago del Estero, Córdoba y San Luis, donde
dicha fracturación ha dcterminado compartimientos ascendidos y descendi-
dos dando Ol'igen a los pilares y grandr.s « fosas tectónicas n conocidas con
el nombre de bolsones (f?iambalá, Andalgalá, Arenal, etc.) rcllenados por



sedimentos de edad permotriásico hasta modernos; han formado las actua-
les cuencas sin desagüe.

Estas depresiones limitadas por bloques a cemlidos son ,"erdaderas cuen-
cas sin desagüe, de origen tectónico como es fácil comprender.

El cordón limitante del Este formado por las sierras de Santiago del Es-
lero, Córdoba y San Luis forma una importante divisoria climática. Los
vientos húmedos del Este condensan la humedad en las laderas de dicho
cordón (lluvias orográficas) en forma tal que pasan secos a las provincias
andinas y es muy escasa la humedad para alimentar la extensa red hidro-
gráfica del río Desaguadero y otras cuencas sin desagüe intercaladas entre
los bloques de las sierras pampeanas.

Estas condiciones climáticas particulares dan un sello característico a la
conocida región seca de los Andes que delimita hacia el Oeste esta unidad
hidrográfica.

Un carácter fundamental desde el punto geomorfológico, es la presencia
de potenles series de sedimentos conglomerádicos y arenosos predominantes
de edad terciaria y cuaternaria y que rellenan las cuencas sin desagüe men-
cionadas, en las que se infiltran las escasas lluvias CllYOSpromedios anllales
son menores de 500 mm por aíio.

Conos y conoides de deyección model'l1os y bien conservados obran tam-
bién como almacenadores de las escasas corrientes.

El cuadro climático general, la uniformidad geológica estructural, per-
mite identificar a esta unidad regional bajo el punto de vista hidrográfico.

Los escasos ríos que originan las lluvias insuficientes se insumen en las
cuencas intermontaneas o en las pampas salitrosas que ocupan bajos, algu-
nas veces de gran importancia. Nágera ha considerado como perteneciente
a esta región hidrogrcífica, parte de los dos que nacen en la pendiente Este
de la Sierra de Córdoba, como los ríos Primero, Segundo, etc., pero éstos
si bien de un régimen aparentemente parecidos están incluídos dentro de
provincias de preci pi taciones mayores.

Por otra parte las condiciones climáticas de las regiones situadas al Oeste
de las sierras de Córdoba son sin duda bastante distintas de las regiones
de la parte Sur de las llanuras chaco-pampeanas, situadas al Estr de dicho
cordón de sierras. La red es más numerosa aunque los ríos individualmente
son menos importantes por sns caudales y longitlld. En general es grande el
desnivel entre las cuencas de recepción y los niveles de base de los mismos,
y la alimentación no puede ser mucha, si se piensa que la influencia dr la
región alta de los Andes, es bastante seca, como resultado de las escasas
precipitaciones y por consiguiente escasos deshielos.

Muchos de estos ríos tienen alimentación en manantiales y frecuente-
mente crecientes debido a Jiuvias ocasionales les dan carácter torrencial.

Entre los ejemplos de arro),os y ríos (según Nágera) pertenecientes
a las cuencas sin desagüe, merecen citarse : en Catamarca el río del
Valle que pasa por la capital y se pierde al pon.iente del Norte dr la sierra



.{le Ancasti. El río Abaucan, en cuyas cabeceras desagua el río Chaschuil,
perdiéndose má tarde al desaguar en el río AndaJgalá, con el nombre de
-Colorade o Salado, en la región de los Llanos de La Rioja, al Nordeste de
la Capita 1 de esta provincia.

El río Grande en La Rioja, viene del Norte y tiene su cuenca de recep-
-eión en la parte encumbrada de la sierra de Velasco. A este río se unen las
aguas de las quebradas de Chilecito y del Alumbre, por el Oeste de la Ca-
pital y por las zonas serranas, perdiéndose a la salida de la zona montañosa,
en la región de los conos y conoides de deyección de las mismas.

Los ríos Anzulón en La Rioja, Conlara en San Luis son otros exponentes
destacados de estas cuentas sin desagüe l.

Los escasos campos de nieves persistentes de la alta región eca de los
Andes ocasionan por derretimiento, cursos que han dado origen a los valles
transversales que cortan las estructuras de rumbo Sur aproximadamente
hasta Norte Sur de los cordones de la « cordillera frontal» y de la « precor-
dillera de La Rioja, San Juan y Mendoza l).

El límite inferior de las nieves persistentes apenas interseca la superficie
topográfica de las más altas montañas y especialmente en el tramo Norte
·donde se encuentran las cabeceras o cuencas de recepción de los l'Íos trans-
versales que alimentan al río Bermejo-Desaguadero.

En la cordillera de los Andes del Norte, la zona glaciada es más reducida
·que en la cordillera Patagónica.

Los escasos glaciales y campos de nieves temporaria, en parte « nieves
penitentes», son causas de la existencia de los escasos ríos permanentes y
de la extensión no muy larga de sus cursos.

El carácter « antecedente» de la red en sus tramos iniciales, cuando los
rumbos son predominantemente Oeste-Este alimentan el extenso curso
1( consecuente» del río Desaguadero, que se ajusta a la estructura de blo-
ques de las sierras pampeanas.

Las arterias laterales que cortan transversal men te la estructura de la pre-
-cordillera, no todas tienen carácter permanente.

Las causas de ello, aparte que es muy probable los caudales no sean su-
ficientes, son las interrupciones de sus cursos debido a que sus aguas se
infiltran en los conos y conoides de deyección y en los suelos permeables
de las llanuras intermontaneas, cubiertos a veces de materiales de acarreo
fluvial que alcanzan a espesores grandes.

I Para detalles como caudales medios anuales)' áreas de cuencas, oLc.• véase: BALLESTER.

RODOJ.FO E., Sobre aprovechamiento de ríos interprovinciales, en Anales de la Academia Nacio-
nwl de Ciencias Exactas, Físicas y NatUl'ales de Buenos Aires, tomo VII, páginas 17-77. 1960.



Las interrupciones mencionadas y las pérdidas de los caudales debido a
]a composición geológica particular mencionada, no es impedimento para
que en épocas de crecientes excepcionales y en épocas del pasado reciente
hayan formado una pendiente oceánica continua al conectarse con el río
Colorado.

El gran sistema del río Desaguadero o Andino, se encuentra en la actua-
lidad desconectado con el río Colorado, pero la cicatriz de la vieja erosión
fluvial, el arroyo Curacó o Charri-Lehué, determinan a esta unidad cuyo
carácter de pendiente oceánica temporaria, va perdiéndose paulatinamente,
según la ajustada concepción de Nágera, por el proceso lento cle desertiza-
ción de la:, zonas de alimentación de las cabeceras de los afluen te yel acen-
tuado carácter de « aloctonía II de la red.

El río Desaguadero tiene sus nacimientos en corrientes que bajan de la
alta cordillera de los Andes del Norte en La Rioja y.Catamarca. Dichas
corrientes reciben los nombres de Macho Muerto (más tarde do Blanco),
de la Sal y arroyo Iglesia, cuya unión se produce en el valle transversal de
Jachal. El cruce de carácter antecedente del río transversal Blanco, lo repite
el río San Juan, al cortar transversal mente la precordillera en su parte
media. Dicho carácter antecedente es notable en el río Los Patos. Este río
corta las más altas cumbres de la cordillera, proceso realizado por erosión
retroceden te y ha llegado hasta el « cordón del límite ll, que es de más baja
altura que el anterior.

Como es sabido en estas latitutes el límite internacional no pasa por las
más altas cumbres, como sucede en el tramo de mal llamado geosincl inal
andino, sino por el «( di vortinm aquarum ll.

Este carácter antecedente de la red en los tramos iniciales de los afluentes
se pierde al definirse el río Desaguadero o Salado como se llama ya en los
tramos finales cuando entra en la Pampa.

Ya cuando toma rumbo Norte-Sur o se ajusta a la estructura de bloques
de las sierras pampeanas de las que las separa de la estructura del paleozoico
superior en la precordillera.

El aislamiento de esta cuenca al Oeste de las sierras pampeanas se debe
precisamente a la fracturación de dichas sierras que ha producido en gene-
ral sistemas de bloques monoclinales, con pendiente abrupta hacia el Oeste,
10 que ha determinado el endicamiento y desviación hacia el actual rumbo
de todas las corrientes que bajan de la cordillera.

En líneas generales se puede decir que el Desaguadero, seiíala la línea de
ajuste entre las estructuras de la precordillera y el sistema de sierras pam-
peanas.



11. CUE~CAS Sl'i DESAGÜE DE LAS MESETAS, ALTIPLA~ICIES

y DE LOS GRA~DES BAJOS DE LA PATAGO:'lIA EXTRA-ANDI:'IA

Se ha visto que las abundantes precipitaciones inverna]es de la Patagonia
andina, alimentan la red alóctona de los ríos de ]a cuenca andino-estépico,
que desaguan en el At]ántico.

El carácter geomorfológico típico de mesetas y terrazas escalonadas con
los bajos tectónicos entre ellas situados. corresponde a una región de carác-
ter árido, de precipitaciones insuficientes a muy escasas, originando como
consecuencia que los escasos ríos ternporarios y de poco caudal, no tengan
el suficiente, para desaguar en el mar y formar un cauce de erosión conti-
nuo hacia el mismo.

Sin duda que la tectónica ha tenido una influencia decisiva en algunas
partes de esta extensa red hidrográfica. Las cuencas pequeJias, sin desagüe
que forman depresiones de suave pendiente y de drenaje centrípeto, son las
llamadas muchas veces « bajos» y suelen estar ocupadas en la depresión
central por sedimentos salinos. Los grandes bajos de Chubut y Santa Cruz
son los fenómenos conspicuos de origen tectónico que acabamos de señalar l.

Contrasta el carácter climático de la región extra-andina con la región
cordillerana. Precisamente la existencia de cuencas sin desagüe es mantenida
por las escasas pt'ecipitaciones, los cauces con escasos caudales no hayan
llegado a romper la divisoria circundante de las cuencas por erosión retro-
cedente.

En el sentir de Windhausen, algunas depresiones de la Patagonia (véase
8) son originadas por la existencia de yacimientos de rocas salinas como
cloruros solubles, yeso, anhidrita, etc., que solubilizadós por el agua subte-
rránea dejan grandes huecos y derrumbándose los terrenos situados encima
de ellos, originan una pseudo-tectónica que se revela en la superficie por
una depresión central marcada.

De todas maneras, ]a existencia de fallas radiales, o un sistema de fallas
ortogonales es la causa más generalizada que han originado estas depresio-
nes sin desagüe, sin descartar como es lógico suponer, que estas fracturas
vayan acompañadas de plegamiento, como ha sido observado en regiones
del Oeste del golfo de San Jorge.

Las numerosas depresiones y bajos repartidos en los territorios de Río
Negro. Chubut y Santa Cruz, en el sentir de algllllOs autores, la vinculan
a particularidades del relieve escondido de la estructura mesocretácea de
los Patagónides. Movimientos póstumos de distensión que han originado
las fracturas y fallas, afectaron los ejes de plegamiento de la estructura meso-

, Una interesante discusión y resella sobre las depresiones de la Patagonia hace Feruglio
en Origine dellc depresiollc chiuse della regionc del Golfo di Son Gio"gio (Polagonia), en
R. [ns/. Geol. Firen:a. 1I. '931.



cretácea, dando lugar a descensos en los espacios situados entre los divcrsos
ejes, que originó el hundimiento concomitante de los sedimentos sobre-
puestos en el epicentro de algunas de las actuales cuencas sin desagüe.

Entre los bajos destacados pueden mencionarse e] de San Julián, dc la
,cuenca Sarmiento, de la península Valdez, etc.

Hatcher I considera algunos salitrales como residuos de invasiones plio-
cénicas, opinión que Ameghino • justamente no comparte, pues dichas
depresiones las considera como hundimientos tectónicos. A dicha condición
Ameghino atribuye las depresiones de los lagos Musters y Colhué Huapi.
Rovereto' también atribuye algunas depresiones a sistemas de fallas peri-
métricas, y del mismo modo Keidel' los procesos tectónicos son esencial-
mente las causas de las dcpresiones de la vasta cuenca de Sarmiento.

12. SISTE~1A~ DE Ríos TRANSVERSALES DE PATAGONIA I\NDINA

CON DESAGÜE AL PAcb'ICO

Desde los trabajos de F. Moreno, perito argentino de la comlSlon de
límites con Chile, son conocidos los rasgos fisiográficos de esta parte de ]a
Patagonia y muy importante la labor realizada por este insigne geógrafo
.argentino, que rlanteó por primera vez una seric de problemas geográficos
poco conocidos en aquellos tiempos.

Sabido es que por erosión glacial y fluvial las cabeceras de los ríos que
nacen en territorio argentino atra viesan las altas cumbres situadas en terri-
torio chileno y desembocan en e] océano Pacífico. El gigantesco trabajo
realizado por los agentes de ]a dinámica exterior, ha sido interpretado con
cierta uniformidad, aunque dichos fenómenos se los ha hccho remontar a
épocas geológicas que realmente es muy difícil sacar consecuencias actuales
sensatas y correctas.

La concepción científica del grandioso cuadro geomorfológico de ]a cor-
dillera Patagónica, constituyó en su tiempo por ]a novedad y lo es actual-
mente, como cscenario típico de la lucha de los ríos de ambas pendientes
por desplazar ]a línea de la divisoria de aguas.

En la época actual la cordillera Patagónica es un elemento destacado del
<:uadro geomorfológico general que presentan Los Andes. La cordillera
Patagónica presenta un contraste marcado en relación con las porciones
situadas arriba del paralelo 40° S. Morfológicamente se distingue por los

I UATCHER, [-l. B., Olllhe Geology ofSoulhel'1l Palagonia, en Journalof Seience, IV, 1897'
, AMEGHlNO, F., Les formalions sedimelllaires du Crelaeé el du Terliarie de Palagollia, en

Anales del Museo Nacional de Buenos Aires, Serie 111, VIII, 125, 1906.
, ROVERETO, G., La valle del Rio I\'egro, en Boll. Soco Geol. !la!., X: XlJ, 1913, fasc.
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• KEIDEL, H., Ueberdas palagonisehe Tafelland, ete., en Ueulseli. l1'issen. Verein., Buenos
Aires, 1917-1918,



numerosos valles transversales. Geológicamente esta cadena se distingue del
geosinclinal andino del Norte, por tratarse de una cadena de montaíias con
notable predominio de rocas volcánicas y por último desde el punto de
vista climático las abundantes precipitaciones invernale~ de carácter orográ-
fico contrasta con la aridez de la Patagonia extra·andina y de la regiim seca
-de los Andes situados arriba del paralelo ['00 (Andes centrales y septentrio-
nales de Argentina).

No existe la menor duda sobre la « antecedencia») marcada del actual
istema de drenaje, siendo este carácter según Groeber muy antiguo y lo

atribuye a una edad mucho más antigua que el levantamiento dela cordi-
llera patagónica. Según este autor el abovedamiento de la cordillera patagó-
nica y del Sur de leuquén se produjo durante la segunda fase (mioceno) y
con suficiente lentitud para que los ríos que corrieron en tiempos anteriores
al movimiento desde las regiones céntricas y elevadas de Río Negro hacia
el Pacífico, pudieron mantener su curso y cortarse en los elementos orográ-
ficos nacientes a medida que ello ascendían, esto es válido según Groeber
para los ríos desde el Ma lleu hasta el Cj sne '.

Durante dicho ascenso en el inioceno inferior, solamente algunos ríos
pudieron mantener su curso a través del obstáculo creciente, sobreviviendo
a este diatrofismo como ríos antecedentes.

Estas cuestiones debatidas y mencionadas por algunos autores tienen
relación histórica con el actual drenaje, pero de todas maneras esto demues-
tra que existe un problema geológico relacionado con el actual drenaje de
esta entidad hidrográfica y que demuestra una evolución histórica que se
irá aclarando, en la medida de la intensidad de los estudios geológicos que
se vayan realizando en la cordillera patagónica.

Como hecho destacado se observa las cabeceras de los ríos de la pendiente
pacífica cortan el cordón de las altas cumbres y han decapitado y continúan
haciéndolo con las nacientes de los ríos de la pendiente atlántica. Estos
hechos que datan del terciario, como algunos autores los su ponen son ade-
más fenómenos infiuenciados por la gran glaciación cuaternaria, CU)'OS

l'estos de la calota glacial (hielo fósil) ocupan actualmente el cordón Mariano
Moreno en el Sur de Santa Cruz, partes cercanas de Chile y algo más al
Norte',

1 G ROEBEI\, P., Origen de los l'{'[lcs transvet'sales de la cordillcra Patagónica, en Caca,
Anales Sociedad rgentina de Estudios Geográficos, l, 1925, Buenos Aires.

• Como bibliografía adicional, pueden consu!larse :
SOBRAL, .T. 1\1" Problemas argentinos de los Andes australes, en Bolelín del Centro ]\"aval,

n° 429, 1921, Buenos Aires; STEl'FEN, .l" Exlracto del informe sobre la expedición explora-
dorct del río Puelo, Santiago de Chile, 1897 ; STEFFEN, .T., Informe sumario acerca del tra,,",-
curso r resulLádo de la expedición exploradora del río Císnes en la Patagonía Occidenlal,
Santiago de Chile, 1898; STEFFEN, .T., Viajes J estlldios en la región hidrogr4Jica del río
Puelo, Santiago de Chile, 18g8.



Resumen. - Se presenta un ensayo de división de las cuencas Geo-bidrográ-
ricas de Argentina teniendo en consideración las pendientes dominantes y las
formas de superficie. Para ello se correlacionan con las grandes unidades natu-
les o geomorfológicas del país, la influencia de los movimientos modernos, la
cubierta terciario-cuaternaria, los procesos evolutivos desde el pasado geológico
reciente y los fenómenos climáticos, con los procesos de lenta desertización, que
se viene sucediendo desde los tiempos posteriores a la glaciación.

Con ello se intenta explicar la actual conliguración geo-hidrográfica del país,
cuyas divisiones se encuentran ligadas a las condiciones geomorfológicas, geoló-
gicas y climáticas.





l. Gran unidad ondina. Relieves de montaña
a) Sierras pampeanas. - Cristalino: csquistos cristalinos y rocas intrusivas asocia-

das (orogenia caledónica ~), fuertcmentc denudado (peneplanizado) con fracturas
monoclinales (montañas de fracturas) de edad terciaria y cuaternaria.

bj Llanos intermontáneos, fosas tcctónicas intercaladas entre los bloqucs dc sicrra~
pampcanas.

e) PUlla. - Bloque clcvado, con cuencas y llanos intermontáneos con drcnaje ccn-
trípeto sin desagüe, en parte con relieve sobrepuesto (volcánico).

d) Precordillera de La Rioja, San Juan y lIfelldoza. - Helieve predominantemente.
tectónico (plegamiento pérrníco), las partes elevadas con relie"c glaciar.

e) Al/des Centrales. - Montarías clcvadas de plegamiento terciario y cuaternario, con
predominante relievc tectónico, modificado en parte por formas rocallosas con
zona de escombros en su pie (región seca con activa desagregación mecánica) y
relievc glaciar en las partes cu~pidales.

f) Andes de Patagonia (Cordillera Patagónica). - Relieve dc montaña terciario con
predominio de grandes masas de rocas volcánicas, con relieve glaciar y sub-gla-
ciar de erosión y acumulación de edad cuaternaria.

la Montañas aisladas que emergen de las llanuras ehaco-pampeallas.
a) Tandilia. - Basamento cristalino precárnbrico con sedimentos paleozoico sobre-

puesto discordantemente. Donde aflora basamento cristalino, con formas viejas
peneplanizadas, en partes cubiertos por sedimentos paleozoicos con relieve tabu-
lar y el conjunto afectado por un sistema de fraeLuras ortogonales.

b) Ventana. - Basamento cristalino prccámbrico en escasos alloramientos y esquistos
dinamometamórficos dcl paleozoico y mesozoico. Relievc teeLónico (plegamiento
mesocretácictl~) predominante, en partc fracturada y parcialmente con escalone~
terrazados de erosión de pie de monte.

n. I,lanuras Chaco-Pampeanas.
a) Llanu('as ehaquenses.-Predorninio de cuaternario lacustrc en alloramientos extensos

y de c~caso espesor, con plioceno en el borde de las sierras sub-andinas y zonas-
cercanas del limite Chaco-Santa Fe con extensas depresiones chatas sin desagüe.

b) Llanuras bonaerenses. - Llanuras cubiertas de loess, limos y arcLllas pampeanas y
conos de deyección dcl bordc dc las sierras de Córdoba que engranan con dichos
sedimentos.

e) Llanuras de la Pampa Central. - Llanuras cubiertas por scdimentos eólicos post-
pampeanos (médanos).

IH. Mesopotamia.
a) Región dc relieve suavemente ondulado (cuchillas) de acumulación y erosión,.

modelado sobre arcillas, limos y loess pampeanos (cuaternario).
b) Región palustre (relieve ahogado) que comprende Iberá y región NW de Corrientes.
e) Hegión cubierta de ripio, arenas y limos fluviales post-pampeanos de la margen

derecha del río Uruguay y con relieve Sllavementc ondulado.
d) Rcgión de mesetas fracturadas por movimientos diferenciales originando formas tabu-

lares y tabulares inclinadas, con predominio dc meláfiros y areniscas del mcsozoico ..
IV. Patagonia extra-andina. Ambiente de terra:as y altiplanicies escalonadas.

a) Cubierta de rodados y depósitos lluvio-glaciares.
b) Cnbicrla de basalto mayormente cuaternarios.

Y. Tierra del Fuego extra-andina.
Relicve ondulado mesetiforme cn parte borrado por la erosión glaciaria, acumulacio-

nes morénicas y grandes bloques erráticos. Cortado en parte por depresiones
con praderas, turbales y depresiones lacustres.

VI. Islas lIIalvinas.
Región de montat"ías bajas, de relievc viejo y maduro (pcneplanizado) con formas

suaves y rcdondeadas hasta llanuras suavemente onduladas, cortados por surcos
de crosión tortuosos (que invadidos por el mar forma rías), en parte relleno-
por escombros de la desagregación mecánica que forman « ríos de piedras ».

Nota. - En el mapa figuran solamentc las grandes unidades naturales, sin las sub-di-·
visiones quc se describen en cl texto cxplicativo y que será motivo de un trabajo postcrior ..





Regiones con lluvias suficientes .

Regiones de transición .

Regiones con lluvias insuficientes .

\ Muy húmeda, con más de 1200 mm.
! Húmeda, de 1200 a 750mm.

Semi-árida, de 750 a 600 mm.
) Arida, de 600 a 400 mm.
( Muy árida, con menos de 400 mm.

La división de las provincias de precipitaciones para la A rgentina, se han hecho en
hase a las «normales de lluvias» resultados del promedio entre los ar"ios 1913-1937, se-
gún datos de la Dirección General de Meteorología, etc.





1. Cuelwls con desagüe o/ ,\l/álllico.
l. Sistema ant6ctono del río Orugua)'.
2. Sistema aut6ctono de la cuenca del río Paraná.
3. Ríos de llanura de la pcndiC'nlp ~11!Ínt;f''' r1 .•.• 1 " •• ~ .,1•• 1", t.. v.lll ....io l.h.; DUCIIOS t\ln's.

[l. Sislema al6ctono de la cuenca estépica del río Colorado.
5. Sistema de ríos al6ctonos de tipo andino-estépico de la Patagonia.

Ir. Cuencas sin desagüe.
6. Cuencas sin desagüe del « norte de las llanuras chaco-pampeanas ".
7.'. Cuencas sin desae-iip. (1,..1 ({ fO:llr rl 1 IL_ .. 1_ •.•.•..•..... t' .....•lJ1JI,;t.lllü:, H.

II Cuencas sin drsagiie de los salares, boraleras )' depresiones tect6nicas, innuencia-
do en parle por relie\'e sobre-puesto (volcánico) del alliplano de la Puna.

9. Cuenca sin desagüe de los bolsones o fosas tect6nicas situados entre los bloqurs
de las « sierras pampeanas >l.

J o. Cuencas sin desagi'le del sislema andino o del río Desagnadel'O.
1l. Cuencas sin desagüe de las mesetas, altiplanicies)' de los bajos tect6nicos de la

Patagonia extra-andina.
lB. Cuencas con desagüe o/ Pacífico.

12. Sistema de ríos lrans"ersalrs de la Pal.agonia andina con clPsagüe al Pacífico



\ Or AOUSTIN E. IIGOI
""'000

•• O '00 ""'"'C"""'*"rl J{i.Jrillu~tr'nl




